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La impronta femenina en la humanidad

PIONERA DEL CONTROL DE LA FERTILIDAD

Margaret
Sanger

Margaret Higgins Sanger nació el 14 de sep-
tiembre de 1879 en Corning, Nueva York. 
Su padre era un inmigrante agnóstico irlan-
dés pero su madre una católica devota. En 
1899, Margaret presenció como su madre, 
que tuvo 18 embarazos y dio a luz a 11 hi-
jos, moría lentamente de tuberculosis a la 
temprana edad de 48 años. Esta muerte pre-
matura la marcó para toda su vida: siempre 
afirmó que la excesiva debilidad de su madre 
fue debida al excesivo número de hijos. Así, 
ese mismo año empezó a trabajar como en-
fermera practicante en el hospital de uno de 
los barrios más pobres de Nueva York. Allí 
se sintió aún más conmocionada al vivir la 
miseria y los sufrimientos de las familias de 
inmigrantes y ver mujeres mermadas en su 
salud y corrompidas en su sexualidad y en 
su capacidad para cuidar a sus hijos. Tras 
presenciar la muerte de una mujer como 
consecuencia de un aborto criminal, decidió 
“hacer algo para cambiar el destino de las 
madres” y contrajo matrimonio con la causa 
del control de la fertilidad.

En 1902 se casó con William Sanger con 
quien tuvo tres hijos, y quien defendía la 
“liberación” sexual y el control de la fer-
tilidad, cautivando el interés de Margaret 
y permitiéndole hacer amistad con intelec-
tuales de la sociedad que compartían ideas 
liberales. En 1913, se separa de su marido.

Durante sus estudios, Margaret se interesó 
por los escritos de Ellen Key, feminista sue-
ca, autora de The Women’s Movement (“El 
Movimiento de la Mujer”) del que tomó sus 
ideas acerca de la feminidad y el matrimo-
nio. Igualmente, se informó mucho acerca 
de la anticoncepción y empezó a publicar  
escritos y dar conferencias sobre los bene-
ficios de los métodos anticonceptivos y su 
potencial capacidad para disminuir el nú-
mero de abortos. Sin embargo, sus publi-
caciones fueron consideradas pornográficas 
y es por esto que fue arrestada y posterior-
mente huyó a Inglaterra.

En 1916, estableció la primera clínica 
para el control de la fertilidad de Estados 
Unidos, en Brooklyn, la que acabó siendo 
clausurada. Pero aún así Margaret intentó 
seguir ganando adeptos. En 1922, publicó 
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The Pivot of Civilization (“El giro de la ci-
vilización”) por medio del cual divulgó sus 
ideas eugenésicas. En este contexto viajó a 
la India para reunirse con Mahatma Ghan-
di en busca de apoyo pero éste le contestó 
que “las ayudas artificiales (anticonceptivos) 
conducen a la satisfacción inmoderada de 
los deseos y son por tanto desmoralizantes 
y debilitantes.” 

Al terminar la segunda Guerra Mundial, 
Margaret le da un giro humanista a su or-
ganización llamándola “Planned Parentho-
od Federation of America” (“Federación de 
Paternidad Planificada de Estados Unidos”) 
atrayendo apoyo de otras organizaciones a 
favor de la familia. En 1952, fundó la Fe-
deración Internacional de Planificación de 
la Familia o IPPF, estableciendo su sede 
central en Londres. Del mismo modo, las 
Fundaciones Ford y Rockefeller financia-
ron las investigaciones que eventualmente 
llevaron a la fabricación de la píldora an-
ticonceptiva.

En 1951, Margaret se reunió con Gregory 
Pincus, biólogo especializado en repro-
ducción, para que buscase el método más 
eficaz posible para controlar la fertilidad. 
A finales de 1959, las observaciones efec-
tuadas en más de 1.200 mujeres mostra-
ron que la molécula que se ensayaba era 
un eficaz anticonceptivo oral. Es así que 
el doctor Rock, miembro destacado de la 
comunidad católica de Boston, brindó la 
tranquilidad necesaria y, en 1960, se dio el 
paso definitivo y se puso a la venta la pri-
mera píldora anticonceptiva con el nombre 
comercial de Enovid. A partir de entonces, 
Margaret emprendió numerosos viajes para 
promover el uso de la píldora y ayudar en el 
establecimiento de distintas clínicas.

En 1965, un año antes de su muerte, la Su-
prema Corte suprimió la ley que prohibía el 
uso de anticonceptivos para parejas casadas, 
hecho que puede interpretarse como la cús-
pide de su larga lucha por la liberación de la 
mujer y el reconocimiento de sus derechos.

MADRE E HIJA DE LOCOS

Isabel I de 
España

Isabel I, la Católica, reina de Castilla y León, 
desde 1474 hasta 1504, y de la Corona de 
Aragón, desde 1479 hasta 1504, nació en 
Madrigal de las Altas Torres (Ávila) en 1451.
Era hija de Juan II de Castilla y de Isabel de 
Portugal. En 1469 contrajo matrimonio con 
Fernando de Aragón. Para llegar al trono pri-
mero tuvieron que vencer en la guerra civil 
castellana (1475-1480), entre los defensores 
de Juana la Beltraneja y los de Isabel. 
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El matrimonio tuvo 5 hijos: Isabel y Juan, 
que murieron antes que la propia reina; 
Juana la Loca, que se casaría con Felipe el 
Hermoso, heredaría el trono y sería madre 
del emperador Carlos I; María, que se casó 
con Manuel I de Portugal y Catalina, que 
se casaría con su verdugo, Enrique VIII de 
Inglaterra.

No puede ocultarse la importante carga 
psiquiátrica familiar que portaba Isabel la 
Católica. Su madre, Isabel de Portugal dio 
muestras evidentes de locura desde joven. 
Éste fue el motivo de que los primeros años 
de la vida de Isabel transcurrieran con ca-
rencias afectivas. A su vez, fue testigo de la 
muerte de muchos de sus seres queridos lo 
que le provocaría importantes problemas su-
cesorios y parece constituir el inicio de su 
depresión.

A pesar de los avatares familiares, ella tenía 
en claro la importancia de su formación y 
su responsabilidad dinástica, preparándose 
para ello. Fue una mujer de mucho carácter 

y con mucha decisión propia. Se opuso al 
matrimonio impuesto y se casó a su volun-
tad, lo que demuestra para su tiempo una 
gran personalidad. Las grandes empresas 
que emprendió, ya sea la tarea de unificar los 
distintos reinos en una gran nación, como 
apoyar el arribo a tierras americanas, dan 
idea de su fortaleza de carácter y de ánimo, 
todo lo contrario a una personalidad depre-
siva marcada por la herencia.

Durante su reinado se alcanzarían importan-
tísimos logros tanto en política exterior (en 
1492 se conquistó Granada, las islas mayores 
de Canarias y se descubrió América), como 
en política interior: se creó la Santa Herman-
dad (con fines judiciales y policiales), se uni-
ficó España en el aspecto religioso (aunque 
con costes muy elevados, como la expulsión 
de los judíos, la conversión obligada de los 
musulmanes y la creación de la Inquisición) 
y se reguló la Hacienda Real. En suma, se 
sentaron las bases de un estado moderno y 
se constituyó lo que sería la primera poten-
cia mundial durante el siglo XVI. Asimismo, 
tuvo que soportar el estigma de algunas de 
sus decisiones más controvertidas, como por 
ejemplo la expulsión de los judíos.

Isabel murió de cáncer en Medina del Cam-
po en 1504, pero está enterrada en Granada. 
Se considera muy probable que la depresión 
cronificada que arrastró desde 1497 facilita-
se la aparición de una neoplasia, como acep-
ta hoy en día la psicooncología.

Actualmente no existe ninguna duda sobre 
la grandeza histórica del personaje, pues fue 
una de las primeras defensoras de la igualdad 
de sexos, tiene abierta una causa de beatifi-
cación y algunos autores la consideran una 
de las mujeres más influyentes del segundo 
milenio.
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EL ORIGEN DE LA DANZA MODERNA

Isadora
Duncan

Dora Angela Duncan, conocida luego 
como Isadora Duncan, nació en 1878 en 
San Francisco, California. Su padre, el poe-
ta Joseph Charles Duncan, fue arrestado al 
poco tiempo de su nacimiento por fraude 
bancario. A pesar de que fue absuelto, la 
madre de Isadora, la pianista Mary Dora 
Grey, insistió en el divorcio. A los cinco 
años manifestó sus deseos de ser bailarina y 
revolucionaria. En la adolescencia se mudó 
a Chicago, donde estudió danza clásica. Allí, 
la familia lo perdió todo en un incendio y se 
trasladó a Nueva York, donde Isadora tuvo 
una oportunidad en el teatro. 

La vida de Isadora fue siempre dura y, en 
ocasiones, trágica, llegando a sufrir varias 
depresiones. La ruptura del matrimonio 
de sus padres, ocasionada por la falsa acu-
sación al padre, constituyó para Dora el 
gran trauma de su infancia. Este episodio 
impactó tanto a su madre, de tradición ca-
tólica, que educó a Isadora en el ateísmo 
militante. 
Pese a que la madre mantuvo a la familia 
dando clases privadas de piano, siempre 
pasaron grandes dificultades económicas. 
Esto explica que a los cinco años ya bailase 
por dinero y que a los diez años decidiera 
dejar la escuela, porque le aburría, para de-
dicarse a la danza.

Hacia 1900, con 21 años, viajaron a Lon-
dres. Su estilo como bailarina era tan per-
sonal que tuvo una gran acogida en Eu-
ropa, donde triunfaban las vanguardias. 
En el British Museum estudió arte y allí 
encontró la inspiración para romper los 
fundamentos de la danza clásica: bailaba 
con túnicas, descalza, sin maquillaje y con 
música no compuesta para tal propósito, 
como la de Schubert o Chopin (algo revo-
lucionario entonces). Llevó una vida bohe-
mia y transgresora para la época (múltiples 
amantes, dos hijos fuera del matrimonio). 
En 1912 conoció a quien sería su marido, 
el poeta ruso Serguei Esenin, 17 años más 
joven que ella. 
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En 1913, la peor de las tragedias llegó a su 
vida: sus dos hijos (de cinco y dos años) que 
estaban de excursión con su niñera, fueron 
víctimas de un accidente automovilístico 
y se ahogaron en el río Sena. Ocho meses 
más tarde tuvo un tercer hijo que murió en 
sus brazos a los pocos minutos de nacer.

Durante mucho tiempo Isadora se man-
tuvo fuera de los escenarios por una de-
presión secundaria al fallecimiento de 
sus hijos, complicada por el abuso de al-
cohol y drogas, así como por los excesos 
sexuales. En este período intentó suici-
darse en varias ocasiones, pero al final 
pudo volver de nuevo a la danza. Para la 
recuperación se apoyó en la actriz Eleo-
nora Duse, lesbiana, con quien se cree 

que Isadora tuvo una relación afectiva.
Cuando triunfó en Rusia la revolución 
bolchevique, trabajó para el gobierno revo-
lucionario, creando una de sus danzas más 
famosas: “La marcha eslava”. A partir de 
entonces sería proscrita en Estados Unidos, 
acusada de comunista.

Fundó escuelas de danza en diferentes ciu-
dades europeas y está considerada la funda-
dora de la danza moderna. Murió en Niza 
en 1927 tan dramáticamente como vivió. 
Fue un ser de espíritu libre que jamás su-
cumbió a formalismos. Ideológicamente 
fue atea, comunista, ecologista, bisexual y 
feminista. No sólo creó la danza moderna o 
“danza del espíritu” sino que fue uno de los 
personajes más influyentes del siglo xx.

UNA VIDA DEDICADA A LA CIENCIA

Marie
Curie

Marya Saloméa Sklodowska Boguska, me-
jor conocida como “Marie Curie”, nació en 
Varsovia el 7 de noviembre de 1867. Hija 
de un matrimonio culto, su padre fue pro-
fesor de física y matemáticas de liceo, igual 
que su abuelo, y su madre fue maestra, pia-
nista y cantante.

Su pasión por la lectura la introdujo en el 
mundo de las ciencias, en especial, la his-
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toria natural y la física. Se graduó a los 15 
años pero en Polonia no se permitía que 
las mujeres accedieran a la universidad. No 
obstante, Marya acudió a las clases clandes-
tinas dictadas por los antiguos universita-
rios. Las horas incontables que dedicó a los 
estudios la llevaron a ser la primera mujer 
en enseñar en las aulas de la Sorbona y a 
licenciarse en Física y Matemática. 

En 1894 conoció al que sería su marido, 
Pierre Curie, que era profesor de Física. En 
1895 se descubrieron los rayos X y en 1896 
la radioactividad natural. Marie fue animada 
por Pierre para que su tesis doctoral tratara 
sobre este último descubrimiento. En 1897 
tuvo a su primera hija, Irène. El matrimonio 
duró once años, hasta la trágica muerte de 
Pierre, en 1906. Entonces Marie asumió la 
cátedra de su marido, siendo la primera mu-
jer en los 650 años de la Universidad.

Marie y Pierre estudiaron los materiales 
radioactivos, en particular el uranio en 
forma de pechblenda. Tras varios años de 
trabajo constante, consiguieron aislar dos 
nuevos elementos químicos. Así, en 1898, 
al primero le dieron el nombre de “polo-
nio” y al otro lo bautizaron como “radio”. 
Poco después Marie obtuvo un gramo de 
cloruro de radio. En 1902 presentaron su 
resultado y finalmente consiguieron el re-
conocimiento. Hicieron públicos sus des-
cubrimientos y a la vez prestaron todas sus 
investigaciones sin patentarlas, aconteci-
miento aplaudido por el mundo.

Junto a Pierre Curie y Henri Becquerel, 
Marie fue galardonada con el Premio Nobel 

de Física en 1903, “en reconocimiento de 
los extraordinarios servicios rendidos en 
sus investigaciones conjuntas sobre los fe-
nómenos de radiación…”. Fue la primera 
mujer que obtuvo tal distinción. En 1904 
tuvo su segunda hija, Eve, aunque antes 
había tenido un aborto, probablemente 
producido por la radioactividad.

En 1910 demostró que se podía obtener 
un gramo de radio puro. Al año siguiente 
recibió el Premio Nobel de Química “en 
reconocimiento de sus servicios en el avan-
ce de la Química por el descubrimiento de 
los elementos radio y polonio, el aislamien-
to del radio y el estudio de la naturaleza 
y compuestos de este elemento.” Fue la 
primera persona a la que se le concedie-
ron dos Premios Nobel en dos diferentes 
campos. La pusieron al frente del Instituto 
del Radio e investigó en el gran laboratorio 
Curie.

Durante la Primera Guerra Mundial Curie 
propuso el uso de la radiografía móvil para 
el tratamiento de soldados heridos. Obtu-
vo poco después un gramo de radio que 
donó a la comunidad científica. Vivió los 
últimos años asediada por físicos y produc-
tores de cosméticos, que usaron material 
radioactivo sin precauciones.

Curie murió en 1934 de leucemia, debi-
do seguramente a la masiva exposición 
a la radiación durante su trabajo. Su hija 
Irène obtuvo el Premio Nobel de Quími-
ca, en 1935, por su descubrimiento de la 
radiactividad artificial, al año siguiente de 
su muerte.
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DEFENSORA DE LOS DERECHOS DE LA MUJER

Simone
Veil

Hija de un arquitecto judío, André Jacob, 
y de Ivonne Steinmetz, Simona nació bajo 
el nombre de Simona Annie Jacob, en los 
Alpes Marítimos de Niza, el 13 de julio de 
1927.

En marzo de 1944, durante la ocupación 
alemana de Francia, fue arrestada en su 
ciudad natal y deportada junto a su madre 
y una de sus hermanas al campo de con-
centración nazi de Auschwitz-Birkenau, 
contando sólo 16 años de edad. Simona se 
libró de una muerte segura gracias a que la 
jefa del campo de concentración la sacó del 
grupo bajo la opinión de que era demasia-
do bella para morir allí y la trasladó, junto 
a su madre, a las cocinas. Permanecieron en 
estas circunstancias durante trece meses. Su 
madre murió de tifus, antes de verla libera-
da, en mayo de 1945.

Tras su libertad, pudo trasladarse con su 
hermana a París donde se licenció en De-
recho y posteriormente se diplomó en el 
Instituto de Estudios Políticos. Contrajo 
matrimonio en 1946 con su prometido 
con el que tuvo tres hijos.

A los treinta años de edad y ya magistrado 
ingresó como funcionaria del Ministerio de 
Justicia francés, donde en 1969 ascendió a 
consejera técnica. En 1974 fue nombrada 
Ministra de Sanidad y Seguridad Social. 
Un año más tarde logró que se aprobara la 
primera ley francesa que permitía la inte-
rrupción voluntaria del embarazo.
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En 1979 resultó elegida Presidenta para 
el primer Parlamento Europeo por sufra-
gio universal directo, estaba al frente de la 
Unión liberal-centrista para la Democracia 
Francesa. Ejerció su cargo durante los si-
guientes tres años.

Se le concedió el prestigioso Premio Car-
lomagno, en 1981, por su labor en defensa 
de la libertad, la humanidad y la paz.

Tanto en 1984 como en 1989 fue reele-
gida como eurodiputada por las listas de 
agrupaciones de centro y liberal-conser-
vadoras, durante este período firmó un 
informe acerca de la violación de mujeres 
y niñas en Bosnia-Herzegovina, elaborado 
por médicos forenses y observadores de la 
comunidad europea. Regresó a la política 
activa francesa en 1993 y ese mismo año, la 
nombraron Ministra de Estado de Asuntos 
Sociales y Sanidad.

En 1998, fue nombrada miembro del Con-
sejo Constitucional francés y, tres años más 

tarde, pasó a presidir la Fundación para el 
Recuerdo del Holocausto.

Simona volvió a Auschwitz-Birkenau en 
el 60 aniversario de la liberación del cam-
po de concentración nazi para realizar un 
discurso homenaje a las víctimas del ge-
nocidio y para denunciar los horrores de 
la guerra. 

Aquel mismo año fue galardonada con el 
Premio Príncipe de Asturias por la defensa 
de la libertad, la dignidad de la persona, de 
los derechos humanos, la justicia, la solida-
ridad y el papel de la mujer en la sociedad 
moderna.

En la actualidad preside la Fundación para 
el Recuerdo del Holocausto y atesora nu-
merosos premios y condecoraciones. Ade-
más, Simona es Doctora Honoris causa por 
14 Universidades entre las que se destacan 
Princetown, Georgetown, Yale, Cambridge 
y Glasgow.


